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tag viven en un mundo de 
sueños sobre el porvenir y 
que mo ven las cosas pre- 
sentes. Tal vez las vemos de- 
masiado y con sus verdade- 
ros colores; y es por esto 
E e llevamos el hacha en me- 
o de este casque de da 

| juicios autorilarios 


Se dics que los anarquis- | 


obceea. — P, KROPOTKIN TKINE 
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El problema de la libertad 


La libertad, He aquí el problema 
eterno, la aspiración máxima, la cansa 
única que impulsa y ha impulsado ge- 
nerosamente todos los movimientos so- 
ciales que han tenido el grandioso va- 
lor de hacer mover a impulso de su in- 
flujo impetuoso, a toda la enorme masa 
humana, sujeta siempre al bárbaro y 
ancestral prejuicio autoritario. 


Despues de cada agitación, de cada 
insurrección que determinaran el esta- 
llido de grandes revoluciones en todo 
el curso de la historia humana; des- 
pues que cada una de esas revoluciones, 
tuviera la virtud de transmutar todos 
los valores que existían antes de su rea- 
lización, se levantó, revestido de nue- 
vas y absurdas concepciones jurídicas, 
políticas y económicas, el “sagrado”” 
principio de autoridad, que colocaba en 
el poder detentado, al pueblo ingénuo 
y cándido, y flamantes verdugos y go- 
bernantes que sometíanlo nuevamen- 
te, dejando de este modo que el pro- 
* blema de la libertad quedara irresuelto 
y aplastado hasta nueva orden. 


Cuando frente a las bárbaras civili- 
zaciones antiguas, se presentó como ta- 
bla de salvación el cristianismo, todo el 
«onjunto social de la humana masa, se 
movió y agitó ante tan milagrosa e ines- 
perada fórmula ““libertadora””. 


Luchas sangrientas y exterminado- 
ras, bárbaras cruzadas sin más ley que 
el crímen y la violencia, realizadas to- 
das a fierro y fuego, contribuyeron al 
“triunfo”? del cristianismo. Y a todo 
esto ¿quedó resuelto el problema de la 
libertad? ¡No! El triunfo fué de la au- 
toridad, cuya substancia era la concep- 
ción de un ser sobrenatural y divino. 
que guiaba nuestros pasos y cuidaba de 
nuestra felicidad. ¡Brutal concepción 
aquella que todavía en nuestros tiem- 
pos hace esfuerzos por subsistir e im- 
perar! Despues de este “triunfo”, los 
gobiernos tuvieron la pretensión de ha- 
Ler creer que ellos eran colocados en el 
poder por voluntad divina; usando por 
esta “virtud?” concedida, de los medios 
más despóticos y crueles a fin de man- 
tener la: sumisión y, sobre todo, la igno- 
rancia en la gran masa de los pueblos. 
Pero éstos, impulsados siempre por mi- 
norías conscientes, realizaron, no obs- 
tante, movimientos grandiosos que tu- 
vieron en la marcha de la historia, po- 
derosas influencias, tal como las revo- 
luciones francesas de 1789 y 1871 y la 
rusa de 1917. Pero, estas también deja- 
ron irresuelto el problema de la liber- 
tad, porque el autoritarismo, ideal de 
pillos y ambiciosos, sometía al pueblo 
y lo reducía a una nueva esclavitud. 


Y siempre así, en todos los hechos re- 
petíase en distintas formas, el mismo 
fenómeno histórico: el triunfo de la au- 
toridad y el extrangulamiento de la li- 
bertad. 
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¿Cumplió acaso el Cristianismo con 
su promesa de libertad? y el monar- 
quismo.y el republicanismo, y el socie- 
lismo y bolcheviquismo, ¿han cumplido 
ni cumplirán? No. Sin embargo todos 
nos prometieron y nos la prometen en 
sus respectivos programas. 


Sabido es que todos los dogmas y ten- 
dencias citadas responden a la concep- 
ción autoritaria, convergiendo por dis- 
tintas fórmulas a un mismo fin: la con- 
cepción del Estado. Y como todo Esta- 
do tiene su fundamento en la fuerza, 
necesita de ésta para su estabilidad, ne- 
cesitándose entonces, la creación de 
ejercitos, policías, leyes y todo un en- 
granaje de funcionarios burocráticos, ; 
que impondrán nuevamente el principio 
de autoridad y se hará de la libertad, 
lo que siempre se ha hecho: aplastarla. | 
negarla y gobernar en su nombre. 


Para nosotros el problema de la li- | 
bertad se resuelve negando todo nrin | 
eipio de autoridad y combatiendo to- | 
das -las manifestaciones que tiendan al 
establecer bajo cualquier concepto, el; 
predominio de cualquier grupo, con ín- 
fulas de genios y lumbreras, sobre todo 
el conjunto social, o de una mayoría 
sobre una minoría, cuyo resultado se- 
ría siempre el mismo: autoridad, nada 
más que autoridad. 

Considerar al hombre una unidad in- 
dependiente, una personalidad inviola- 
ble y no privarle en el medio social en 
que actuara, el desenvolvimiento de su 
propia individualidad, como así la sa- 
tisfacción de sus deseos, de acuerdo a 
sus inclinaciones. Eso es lo que debe ha- 
cerse. Y si, al contrario, negamos al in- 
dividuo, sentamos de hecho, un prece- 
dente autoritario. De ahí que todo el 
problema de la libertad, reside en que 
el individuo sea libre, absolutamente li- 
bre. 

Todo género de coerción, sujeción y 
disciplina que le fuera impuesta, sería 
dañina, nociva y contraproducente, 

A la libertad se llega educando al 
hombre a ser libre. Así lo entendemos, 
así lo propagamos y así lo queremos los 
anarquistas. Negamos frente a la liber- 
tad toda manifestación que lleve en sí 
la más infinita partícula de autorita- 
rismo. | 


Si desde el Cristianismo al socialis- 
mo de Estado, el problema de la liber- 
tad quedó irresuelto, nosotros declara- 
mos, frente a todas las tendencias, que 
solamente el anárquismo, que es nega- 
ción de toda autoridad, puede resolver 
el problema de la libertad. 


Sí, libertad, libertad y libertad por 
sobre todo, frente a todo y contra todo 
por el único camino: la Anarquía. 
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El mayor enemigo de la la | 
moral es el secreto; y como 
la vida pública ha de ser un 
reflejo de la privada) todos 
nuestros actos deben ser co- 
nmocidos y juzgados. | 

Toda riaadn apoyada 
por la inteligencia, triunfa. 
La que sólo cuenta con los 
brazos, muere. — D. LOPEZ 

MONTENEGRO 
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y Conferencia 
ORGANIZADA POR LA 
Agrupación Anarquista 
“AURORA LIBERTARIA” 
A BENEFICIO DE ESTE PERIODICO 


Que se efeciuará el Sábado 9 de Junio 
A LAS 20.30 HORAS 


EN EL “CINE BAR PARIS” 
SE REPRESENTARA. 


La madre eterna 


ENTRADA GENERAL $ 1.00 | 
LOS INTERMEDIOS SERAN AMENIZADOS 
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EN LA PALESTRA 


Otta vez estamos en la palestra.¿Se- 
rá por mucho tiempo? ¿Volveremos 
otra vez a sacar nuestro periódico den- 
tro de un año? ¿Lo seguiremos sacando 
mensualmente? Preguntas son estas que 


no sabríamos contestarlas; unicamente | dría sin interrupción, 


podríamos contestar si sacáramos el 
periódico LA VERDAD mensual o 
quincenalmente. Pero esta contestación 
afirmativa la podríamos dar si el traba- 
jo en las canteras no fuera patrimonio 
exclusivo de los elementos sindicalistas 
revolucionarios( ?) que por ser tan re- 
volucionarios son los predilectos de la 


: clase patronal. 


Podríamos decir afirmativamente: 
sacaremos LA VERDAD mensual o 
quincenalmente si nos dedicáramos a 
reclutar elementos viciosos en los boli- 
ches, y, cuando, embriagados por el al- 
cohol, cuando no son dueños de sí mis- 
mos, les dijéramos: **si no nos ayudas 
con algunos centavos para sacar nues- 
tro periódico, algún día te pesará””. 


Podríamos decir afirmativamente : sa- 
caremos LA VERDAD mensual o quin- 
cenalmente si fuéramos a los lugares de 
trabajo y dijéramos a los ingenuos que 
si no cotizaban a nuestro periódico, tra- 
taríamos por todos los medios y con 
ayuda del patrón de la cantera de ex- 
pulsarlo del trabajo, y el obrero inge- 
nuo, temiendo nuestras represalias, nos 


daría los miserables centavos (para cul- 
dar su trabajo) y nosotros sacaríamos 
nuestro periódico. 

Empleando tan miserables artimañas, 
estamos seguros que LA VERDAD sal- 
mensualmente, 
pero estos canallescos planes no caben 
en nuestro ambiente anarquista. Lo sa- 
caremos una vez al año si se quiere, pe- 
ro ha de salir por la conciencia de sus 
hombres y nunca, entiéndase bien, nun- 
ca por medios extorsivos. 

Si hoy nuestro vocero sale a la luz 
para ir a saludar a los explotadores de 
esta sociedad inícuna, es deber de todo 
aquel explotado que les nuestra perió- 
dico, una hoja de combate, velar por él 
y tratar de que mensualmente haya de 
llevar el grito de libertad a los hoga- 
res de los propetarios. 

Creemos y estamos seguros de que los 
camaradas que en la actualidad traba- 
jan en las canteras, han de contribuir 
a la aparición normal de nuestro perió- 
dico, pues LA VERDAD ha de poner 
especial interés en debatir los proble- 
mas que afectan al gremio de la piedra, 
no solamente de esta localidad, sino de 
todos los puntos de la república donde 
se elabore granito, a los sindicatos de 
la piedra que están adheridos a la F. 
O. R. A. como asimismo a todos los ca- 
maradas que simpaticen con la anar- 
quía, en otro lugar de este periódico 











encontrarán un suelto, que esperamos 
han de tratar con altura y resolver en 
consecuencia. 

Para terminar + diremos, como en 
nuestro primer número decíamos, LA 
VERDAD no admitirá en sus columnas 
personalismos de ninguna especie, pe- 
yo sí, Tustigará sin piedad a nuestros 
adversarios, ya sean ellos rojos, blan- 


eos o amarillos; nada ni nadie nos im-+ 4. 


pedirá hacer una crítica despiadada de 
los que por razones de oportunismo se 
colocan frente a las ideas de redención 
humana, como son las ideas anarquis- 
tas. 

Frente a todos los oportunistas y 
elaudicantes de todos los tiempos, fren- 
te a todos los charlatanes que largan 
sus morbosidades en todas las direccio- 
nes, nos levantamos nosotros un día, en 


este apartado pueblo de la república, ; 
empuñando la bandera negra del eomu- ; 
nismo anárquico y hoy por segunda vez ; 
salimos a la palestra con nuestro se- * 


gundo número de LA VERDAD a des- 
] 


afiar la tempestad que aparece en el; 


LA VERDAD 





: No pueden perdonarles a los camaradas | mos amantes de la unidad, matemos de, .El anarquismo tiende a una sociedad 








Eos Mar del Plata, su desligamiento de|hambre a nuestros hermanos de Marjsih autoridad y uo a crear una nue- 
¡la U. S. A. y de la Sudamericana, por-|del Plata! ¡Cuánto odio destilan contra !va autoridad, la de la mayoría contra 


que ello indica el principio de descompo- 
sición a que está llamado en la organi- 
zación de las canteras, él híbrido sindica- 
lismo y porque no pueden perdonarles 
es que lanzan el más terrible de sus 
úkases. Lo transcribimos: 

«PorXe alos. gl artículo 47 de nues- 
¡ra Carta. es, niega la solidari- 
idad, y pl mos llegar inás allá 
| tro “Broponemios a todas las 
¡setrtames"rimeridas a nuestra Federación, 
¿que a todo aquel individuo que se pre- 
¿sente con pase de Mar del Plata no se le 
deje trabajar en ninguna sección. 

i «No poniéndole este freno al mal. de- 
ijaremos sentado un precedente de divi- 
¡sión en nuestro gremio., que aprovecha- 
¡rían muy bien todos los pillos y los sec- 
¿ Larios. 

i «Hemos lanzado nuestra opinión; las 
¡ Secciones, si son amantes de la unidad, 
¿que la recojan». 

¡ ¿Habéis ído, camaradas? ¡Hablan de 
pillos y sectarios y mos dicen que si so- 
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horizonte y que amenaza descargar so- : 


bre los camaradas por haber llegado a ¡ 


comprender que la anarquía es el úni- 
eo vehículo que nos ha de llevar a la 
felicidad. La propaganda en todas las 
direcciones, combatiendo en esta forma 
a los que, llamándose obreros y revolu- 
cionarios quieren derribar un Estado 
para en su lugar poner otro Estado, 
aunque éste se llame “obrero””; y con- 


tra todos estos partidos gritamos con: 
da fuerza de nuestros pulmones: la re- 


¿ción por el comunismo anarquista. 


FOBIA GAMALEGRIGA 






Los que defecan sus detritus unionis- 


tas en las columnas de «El Picapedrero», : 


se sienten molestos porque los compa- 
ñeros canteristas de Mar del Plata se han 


separado de la U. S. A. y adherido a: 


la F .0. R. A.; y es tanta la mokestia 
que ese hecho ha producido en los del 
Santo Oficio de la Federación Sudame- 
ricana, que no han titubeado en pedir a 
las secciones similares, el aislamiento 


y la condena al hambre de todos aquellos | 
trabajadores que exhiban pase de la re-. 


Terida sección. 

A nosotros ni nos extraña ni nos mete 
miedo el propósito manifestado por los 
popes de ese Santo Oficio que liene su 
guarida en el Cerro de Montevideo, pues 
sabemos que no obstante haberse hecho 
desplantes de sentimientos unionistas y 
haberse arrojado veneno y más veneno 


contra los hombres y las organizaciones ;. come 3 e 
¿impulso inicial para determinar el movi-! 


de la F .0. R. A., sólo se quería la uni- 
ficación para explotarnos. 

Fijaos bien compañeros: Nos hablan 
de la solidaridad, y el artículo 17 de la 
carta orgánica, dice que, ella sólo ha de 
prestarse a los sindicatos adheridos...! 
¡Cuánto cinismo! 


Nos dicen que sólo la unión, por so- 
bre todas las ideas y por sobre todos 
los personalismos. ha de prepararnos pa- 
ra la destrucción del régimen capitalista, 
y, sin embargo. no tienen reparo en ne- 
garles solidaridad a obreros como los 
de la Bieckert porque no están en la 
U.S. A., y en incitar a que se les sitie 
por el hambre a trabajadores como los 
de las canteras de Mar del Plata por ha- 
berse adherido a la F. O. R. A..... Y des- 
pués quieren hacernos tragar la pildora 
de que jamás han hecho propaganda con- 
tra la institución... ¡Cuánta infamia, cuán- 
ta desvergúenza! , 

Dicen que no son sectarios, pero ¡ay! 
del que no se someta a sus dictados; lo 
matarán de hambre si no pueden matarlo 
de otra forma. 

Hablan contra la degradante pendiente 
de la división y ellos fueron los prime- 
ros en marcarla en el seno de la regio- 
nal uruguaya, al igual que sus compin- 
ches, hace poco, en el gremio del calzado 
en Buenos Aires. , 


Para aquellos que se llenan la boca 
ide «unificación, de sindicalismo y de 
'disciplina», a lo que acuden siempre para 
sostener y justificar sus argumentos au- 
toritarios a las declaraciones y pensa- 
mientos de conocidos anarquistas, les da- 


mos estps exquisitos platos, que pueden ¡ 


usarlos como postre, a fin de que se nu- 
tran un poco más de sinceridad y de ca- 
rácter para defender sus posiciones con 
sus propios conceptos y que ho se val- 
gan de argumentos más o menos a 
bles asus concepciones y que quizas lue- 
ran escrilos y expuestos para atacarlos, 

Si señores; no hay que halagar las ba- 
jas acciones de las masas con ejemplos 
monstruosos o con conceptos que nb 
-0s pertenecen. 


Í Aquí van algunas cositas que quizas! 


no os agraden. Y cuando sintáis la nece- 


¿bagáis con las idas de Bakunin, de Ma- 
latesta o de otros de su temple, sino que, 
“haceúlo con Marx, con Engels o cual 
quier autoritario. 


Mi opivión sobre cl «Frente Unico> 


Digo mi opinión sobre las necesidades 
de nuestro movimiento en la hora actual. 
Los compañeros juzgarán y obrarán con 
esa disciplina anarquista que no es obe- 
diencia a la voluntad agena. sino expon- 
tánea coherencia con las propias upinio- 
nes. 

Cuando volví a Htalia, en las circuns- 
:tancias que todos conocen, la revolución 
estaba a la orden del día. Proletariado, 
burguesía, gobierno, partidos, todos vi- 
vían con la esperanza o el temor de una 
próxima, inminente sublevación popular 
de la que podía resullar un radical cam- 
¿Dio en los órdenes políticos y +*conó- 
micos, 

i Pero, como siempre, éra necesario el 


¿miento y era necesaria la «entente. de 
los núcleos conscientes y activos para di- 
¡rigir dicho movimiento hacia fines deter- 
¿minados e impedir que se agotara en 
¡desórdenes inútiles y sangrientos sin re- 
ísultados tangibles y duraderos. 

La situación era urgente. Nosotros era- 
mos demasiado pocos para poder, con al- 
gunas posibilidades de éxito, tomar solos 
la iniciativa de la acción; ¡y sin embargo 
era necesario hacer lo posible para que 
una situación tan excepcionalmente fa- 
vorable no fuera miserablemente des- 
perdiciada. Por +so estuve yo entre los 
más ardientes factores del «frente único», 
que fué un esfuerzo para arrastrar a la 
acción, a aquellos que, habiendo prome- 
zido la revolución. unos por fines puer- 
camente electorales, otros por un transi- 
torio entusiasmo provocado vor los he- 
chos de Rusia, no podían decentemente, 
confesar que no querían la revolución, 
porque, sin hablar más que de las ra- 
zones honestas, no la creían posible. 

Los hechos me han kJemostrado mi 
error. El «frente único» no fué querido 
más que por los anarquistas y cuando 
llegó el momento de obrar se deshizo 
deplorablemente. 

El modo en que se destrozó el mag- 
pudo ser re- 
as fábricas, 
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nífico movimiento que bien 
solutivo de la ocupación de 





los que no se prestan y somelen a sus 
ambiciones. esos que se llenan la boca 
de unidad obrera! 


¡Ah! si pudieran convertirse en nues- 

tros amos, aunque fuese por un día... 
¡con cuanto placer nos harían colgar de 
los árboles! Pero por suerte para la ver- 
dadera unidad de los trabajadores, en el 
¡seño de esa F. O. R. A. de la revolución 
social y del comunismo anárquico, que 
tanto vilipendian unos y persiguen otros. 
los compañeros de Mar del Plata no han 
de quedarse solos en la lucha contra el 
camaleonismo, porque también los de 
¡las canteras del Tandil vamos hacia la 
¡unidad real e imperecedera de los des- 
"heredados, bajo el sol de la anarquía. 
: ¡Alerta, pues compañeros canteristas 
dei Tandil y que todo trabajador que 
«llegue a estas regiones sea fraternaimen- 
Te recibido! 





UN CANTERISTA 





Unificación, Sindicarismo--Discipiina 
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el fin vergonzoso de la agitación pro 
víctimas políticas, que cesó en cuanto 
¡fueron arrestados los miembros «nar- 
iquistas del Comité, demostraron cuan 
¡equivocados estábamos al confiar en el 
concurso de los «afines». 2 
¿ Dijimos palabras duras, gritamos la 
¡traición y teníamos razón si considera- 
mos las promesas que habían hecho a las 
| masas, si recordamos de que modo ellos 
isolocaron loda agitación prometiendo la 
¡revolución, segura y a breve plazo. ¿Qué 
¡hacer ahora? La situación, sin ser la 
¡que era hace un-año, es siempre muy 
tirante, liena de peligros y de esperanzas. 
¡Debemos estar siempre prontos, cuales- 
¡quiera sean nuestras fuerzas, a resis- 
tir a la reacción y a apoyar la resis- 
tencia. de cualquier parte que venga; de- 
bemos cooperar con iodos los que lu- 


sidad de combatir la anarquía, no o pa por una cosa que nos parezca bue- 


'na; debemos cultivar, hasta donde nos 
sea posible, las más cordiales relacio- 
ines con los hombres y los partidos cu- 
iyos objetivos coinciden en algo con el 
inuestro; pero, sobretodo, no debemos 
“contar más que con nosotros mismos. 
Hucernos fuertes, suficientemenle Fuer- 
«tes para poder obrar sin necesidad de los 
¿Otros: he aquí lo que se necesita. En- 
¡tonces los otros nos buscarán y nos se- 
¿guirán. 

|” Propaganda, propaganda y propaganda. 

Hacer anarquistas, fortiilcarnos, orga 

oizarnos, profundizar los problemas del 
¡presente y del fuluro; ponernos en si- 
¡tuación de poder imprimir nuestro sello 
ta la preparación y al hecho revolució- 
¡nario: este es nuestro deber actual. — E. 
Malatesta. Ñ ¿ 
3... Aquellos que quieren o dicen que- 
“rer una revolución «disciplinada, la con- 
riben como la concebiría un jefe de Es- 
fado Mayor, como la coucebían los viejos 
“conspiradores mazzinianos y, ¿por- qué 
“no decirlo? un poco también como la 
concebíamos nosotros mismos en la vie- 
ija Internacional, cuando organizábamos 
¡los movimientos de 1874 y 1878 y tanlos 
“otros que el público no conoce porque 
ino liegaron a tener siquiera un princi- 
¡pro de ejecución. Un comité central. que 
¡nombra sub-comilés, etc.. que recoje 
¿los fondos, procura y distribuye los 
¡medios, hace los planes, fija el día, man- 
¡da las órdenes y... generalmente no se 
¡hace nada. 

A última hora, alguno ha traicionado, 
muchos han tenido miedo, algunos han 
sido arrestados, las órdenes no llegaron 
la fueron mal interpretadas, han surgido 
Mil dificultades imprevistas y todo un 
plan fatigosamente elaborado lermina en 
un «fiasco», algunas veces heróico, pero 
«Hiasco» siempre. — E. Malatesta. 

De acuerdo con Mella, en su «Táctica 
Socialista», pienso que organización obre- 
ra emancipadora, ha de ser asociación 
voluntaria, sin disciplina (sumisión a un 
dogma o una autoridad) ni ¡jerarquía 
(escalafón de mandarines). — Anselmo 
Lorenzo. 

La lucha de clase y la emancipación 
económica del proletariado, no son idén- 
ticas a las ideas y tendencias del an- 
arquismo. 

lia narquismo tiene por objeto la com- 
pleta emancipación económica y psiqui- 
ca de la personalidad humana. 


¡la minoría. 
Los anarquistas se niegan a practicar 
la lucha según los métodos del socialis- 


tarismo o de un sistema representalivo, 
y por medio de un movimiento sindical 
exclusivamente Corporativo, que tenga 
por exclusivo objeto el mejoramiento eco- 


que implican como consecuencia la auto- 


y la opresión de la minoría por parte de 
la mayoría.  - 
El Congreso anarquista momunista re- 


para la conquista del poder, pero reco- 
noce la utilidad de la huelga general eco- 


tado para destruir la estructura econó- 
mica presente $ para libertar a la clase 
obrera de la esclavitud del salariado. 
Para llegar a esta huelga general. es 
necesario que las organizaciones sindi- 
calista esstén inbuídas de las ideas del an- 
arquimo y encaminadas a destruir con 
una huelga general fevolucionaria el do- 
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minio de clase y a abrir el camino ha- , 


cia la finalidad del anarquismo: la reali- 
ización de una sociedad sin autoridad. 
(Proposición de R. Friedebera en el 
Congreso Internacional Anarquista de 
Amsterdam, 1907). 
Y decimos nosotros: ¿Puede el sindica- 
lismo, por más revolucionario que se nos 


losófico, científico, espiritual y sexual? 
quismo y al sindicalismo dadle su único 
“valor, Que “consiste en la resistencia a 
la explotación capitalista, es decir, un 
medio de lucha para acelerar la-revolu- 
ción 2n la parte económica de su hecho; 
luego, concluye su misión 


Declaraciones importantes 
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todo ser tiene derecho de vivir y de ser 
dichoso; el derecho de ir y de venir 


¡libremente en el espacio, teniendo el sue- : 


¡beza, el sol en sus ojos y el aire en su 
¿pecho; ese derecho primordial, anterior 
¡a todos los otros derechos, imprescin- 
idible y natural, se le niega a millones 
ide seres humanos. 


Esos millones de desheredados a quien 


los ricos han, usurpado la lierra, nues- 


¡ra madre común, no pueden dar un 
[paso a derecha o izquierda, comer o 
ldiormir, 
¡Órganos, satisfacer sus necesidades y vi- 
vir, sino con el permiso de otros hom- 
ibres; su vida, siempre precaria, está a 
¡merced de los caprichos de aquellos que 
¡se han hecho sus amos y no pueden dar 
¿un paso por la gran heredad humana, 
sin encontrar por todas partes una valla 


y sin oir estas palabras: «No entréis 


en este campo, que es de su dueño; ni 
en este bosque, ni cojáis esos frutos, 
ni pesquéis; ni cacéis; lo prohibe su 
amo bajo el amparo de la ley». 

Si esos despojados preguntaren: «¿qué 
queda para nosotros? ni siquiera se 
les contestaría. Para evilar esa pregun- 
ta inconveniente, por medio de la reli- 
gión y de las leyes. se les ha modelado 
el cerebro para que acepten sin murmu- 
rar esa irritante injusticia. 

Las «raíces de las plantas se asimilan 
los jugos de la tierra, pero el producto 
no es para vosotros — se'les dice. — La 


lluvia os moja como a los otros, pero ' 


las cosehas no son vuestras, y el sol ma- 
dura y dora las mieses que se recojen 
en el granero del propietario. 

La tierra gira alrededor del sol y pre- 
senta, alternativamente, cada una de sus 
faces a la influencia vivificadora de aquel 
astro, pero ese gran movimiento no se 
hace en beneficio de todas las criaturas, 


porque la tierra pertenece a los unos y . 


no a los otros, a los que han comprado 
con su dinero. Pero ¿de qué subterfugios 
se han valido los propietarios, toda vez 
que el oro y la plata están contenidos 
en la tierra? ¿Cómo es que una parte 
del todo vale tanto como ese mismo to- 
do? ¿Cómo es que después de haber 
comprado la tierra con su oro, sean aun 
dueños de todo el oro? ¡Misterio.....! 


mo marxista por medio del parlamen-. 


nómico del proletariado, ¿medios todos * 


ridad de una nueva burocracia, supe-: 
rioridad intelectual, con o sin diploma, ' 


chaza. por lo tanto, la huelsa general ' 


nómica revolucionaria, como medio adap- . 


presente, abarcar el problema social-eco- * 
nómico? ¿Puede resolver el problema fi-: 


Si lo resuelve, entonces, llamadlo anar- 


Por el mero hecho de su nacimiento, 


¡lo bajo los pies, el cielo sobre su ca- ; 


gozar, en una palabra, de sus. 
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Pero esos bosques inmensos. envuel- 


tos desde millones de siglos por las re- : 


'voluciones geológicas. no pueden haber- 
los comprado ni heredádo. de sus padres, 
puesto que enionces mo había hombres 
en la tierra. Pues no importa;“ello es 
que desde las entrañas de la tierra y el 
fondo de los mares hasta las cimas de las 
más elevadas montañas, todo les perte- 
nece. Para que éste pudiese dar una 
«dote a su hija, crecieron estos bosques; 
para que aquél pudiera regalar un palco 
“a su querida, se realizaron las revolu- 
ciones geológicas y, para que pudiesen 
'saborear todos ellos el champagne. se 
'conviriieron lentamente en hulla esos 
bosques. : 


Pero si los desheredados preguntan: 
¿cómo viviremos sí no lenemos derecho 
a nada?, se les responderá: «Los posee- 
dores son buenas perrsonas, y por poco 
que seáis prudentes y obedezcáis sus 
mandatos, os dejarán vivir, en cambio 
de lo cual debéis labrar sus Campos, 
tejer y confeccionar sus vestilos, cons- 
truir sus casas, esquilar sus ovejas. po- 
“dar sus árboles, en una palabra: pro- 
¿curarles todos los goces físicos e inte- 
“lectuales a que ellos únicamente tienen 
derecho. Si los ricos tienen la bondad de 
permiliros comer su pan y beber su agua 
les debéis por ello gratitud infinita, por- 
Que vuestra vida, como todo, les perte- 
nece». 

Viviréis de la complacencia de los ri- 
cos, a condición de que habéis de tra- 
bajar para ellos. Os dirigirán, ps vo- 
rán trabajar y gozarán de los irutos de 
vuestro trabajo, porque a ello tienen de- 
recho y les pertenece hasta todo aquello 
“que seáis capaces de producir. Así co- 
mo ellos, nacidos al mismo tiempo que 
vosotros, mandarán toda su vida, vos- 
¿otros obedeceréis hasta la muerte. Re- 
posarán a la sombra tde- los árboles; 
poetizarán al murmullo del arroyuelo, 
tonificarán sus músculos en las olas del 
amar. rétobrarán la salud en las fuen- 
tes termales, gozarán de vastos horizon- 
-tes desde la altura de las montañas, 


entrarán en la posesión del patrimonio 


intelectual de la Humanidad y comuni- 
-'carán con los poderosos sembradores de 


* ideas, con los infatigables investivadores 


del más allá, en tanto que vosotros, con- 
denados al trabajo desde antes de nacer, 


obligados desde la infancia a arrastrar 


“la cadena de la miseria, habéis de pro- 
ducir para que otros consuman, traba- 


“ jar para que otros vivan ociosos, morir 


de pena y de sufrimiento para que otros 


se regocijen en la molicie. 


Mientras los ricos pueden recorrer en 
todos sentidos el gran territorio, gozar 
de todos los horizontes, vivir, en comu- 
nión constante con la naturaleza y beber 
en ese manantial inagotable de poesía 
-las más delicadas y dulces sensaciones 
que el ser pueda experimentar, vosotros 

* tendréis por todo horizonte las cuatro 
+ paredes de vuestra bohardilla, de la fá- 
“brica ¡del taller o le la cárcel; domo 
máquina humana, cuya vida se reduce 
a ejecutar siempre un mismo acto, inde- 
finidamente repetido, repetiréis cada día 
¡Ja tarea de la víspera, hasta que os des- 
troce un engranaje o que, gastados o 
.envejecidos, se les arroje como cosa in- 
útil que ya no reporta beneficio. 

¡Ay de vosotros si la enfermedad os 
abate; si, jóvenes o viejos, sois dema- 
siado débiles para producir a gusto de 
los propietarios! ¡Ay de vosotros si no 
-halláis quien acepta la prostitución de 
vuestro cerebro y de vuestros brazos! 
Rodaréis de abismo en abismo; se con- 
siderará como un crímen vuestro ves- 
tido andrajoso y como un oprobio vues- 
tra hambre; la sociedad entera os lanza- 
rá el anatema y la autoridad, con la ley 
en la mano, os llamará al orden. .Des- 
graciado el que no tiene un techo que 
lo cobije, ni un jergón donde reposar 
sus doloridos miembros; el que se per- 
mite tener hambre cuando los demás van 
hartos; el que tiene frío cuando los de- 
más andan calientes. ¡Ay de los vaga- 
bundos! ¡Ay de los vencidos! La socie- 
dad los castigará por no lener nada, 
frente a los otros, que tienen todo. Esa 
es la justicia, dice la ley; eso es un crí- 
men, respondemos nosotros; eso' no de- 
he ser, eso debe acabar porque es in- 


justo. 
(00% ) ETIEVANT 


Boieot a la Panadería «La Tandilera», 
de A. Cid — «La Proveedora», de J. 
Rivas — «Nueva Htalia» de P. Testa — 


Cafe «Colóm y «Bar Americano», de J. 
Bidone. 
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Desde el año 1906, fecha en que se 
¡constituyó el sindicato U. O. de las Can- 
¡teras, hasta la fecha, que muy pronto va 
a cumplir 17 años de existencia, pode- 
mos decir, sin miedo a equivocarnos, que 
desde el año 1906 este sindicato se ha 
mantenido a flote y con un espíritu con- 
3ervador, única y exclusivamente. por 
esa disciplina castradora de la voluntad 
individual; se ha mantenido a “lote por 
la voluntad de unos pocos «sindicalistas 
que, como buenos hijos putativos de 
Marx, empleaban y aun quieren emplear 
esa disciplina ciega en que todo se mue- 
ve al tic-tac, siempre que sea pensado 
¡por la maquiavélica masa encefálica de 
huestros «flamantes» sindicalistas (?) 

Los que durante muchos años hemos 
seguido (y aun seguimos) paso a paso 
el desarrollo intelectual y moral de los 
afiliados al sindicato de las Canteras, 
podemos afirmar “categóricamente, sin 
miedo a equivocarnos, y con amargo do- 
lor, que no puede ser más desastrosa la 
conclusión a la que después de largos 
años de experiencia hemos llegado. Por 
todas partes vemos la degenaración más 
grande, la inmoralidad más acabada y 
la intelectualidad del individuo lo más 
miope que imaginarse pueda. 

De todo esto, nuestros «sindicalistas>, 
nos dirán que ellos no tienen la culpa, 
pero nosotros les contestaremos que só- 
iamente ellos son los responsables de to- 
da esta plag2 de males que, soberana; se 
cierne sobre la casi totalidad de los com- 
ponentes del sindicato de las Canteras. 

La base primordial de que los cere- 
bros juveniles hayan permanecido en es- 
tado involulivo duranie una bueña can- 
tidad de años. se debe. pura y exclusiva- 
mente a esa férrea disciplina mantenida 
dentro del sindicato, y como consecuen- 
cia lógica, llevada del sindicato al hogar, 
viniendo de esta manera a ser hoy en 
día — los sindicatos que practican este 
sistema de organización, uno de los más 
grandes puntales con que cuenta la bur- 
guesía imperante, para su sostenimiento. 

Los amigos de esta tiranía, llamada vul- 
¿armente disciplina, nos preguntarán: 
¿pero en qué consiste esa discilina que 
vosotros tan acerbamente combatís? Pre- 
gunta sería ésta que deberíamos respon- 
der enumerando todas las energías Cas- 
tradas ¿por dicha disciplina, pero ten- 
dríamos que escribir, escribir mucho, y 
después de tanto escribir llegaríamos a la 
conclusión que todavía nos quedaba mu- 
cho por decir. 

Si empezamos por las asambleas que 
amenudo se vienen realizando en el sin- 
dicato de las Canteras y decimos «que 
cuando alguno no se sometía a la vo- 
luntad omnímoda del caudillo «sindica- 
lista» era atropellado cobardemente por 
los secuaces del mismo caudillo, que 
cuando por ignorancia unas veces, unos 
y conscientemente otras, otros, trasgre- 
dían los acuerdos de una asamblea, los 
primeros, por no llegar a comprender 
su trasgresión y los segundos porque di- 
chos acuerdos los creían contraprodu- 
centes (que de antemano ya les manifes- 
taban el error que cometían) entonces 
caía sobre estos compañeros, la bárbara 
disciplina. Y ¿en qué consiste la «pena» 
aplicada a estos inconsecuentes? El cas- 
ligo más pequeño es el de suspenderlo 
del trabajo $ días. pues la mayor parte 
de las veces son 13 días o un mes; estas 
son las razones de peso que «nuestros» 
jueces «sindicalistas» saben emplear para 
convencer al que por ignorancia trasgrie- 
de un acuerdo o a quines en esas mismas 
asambleas les manifiestan que tal acuer- 
do es un error, en vez de demostrar lo 
contrario; estos eran y siguen siendo 
(aunque ya no tanto porque la luz se ha 
empezado a hacer) los argumentos más 
contundentes de los que con todo énfa. 
sis se dicen sindicalistas revolucionarios. 

Si dejamos esto y pasamos a decir que 
por el mero hecho de una pobre vengan- 
za de un individuo a otro (muchísimas 
veces ha sucedido esto) un individuo lle- 
gaba a una asamblea y acusaba á otro, 
¿de qué lo acusaba? lo acusaba de que 
en cierto día y en determinado lugar ¡oh 
sacrilegio! había hablado mal del sindi- 
cato; esto era lo suficiente para que el 
«Santo Oficio» sindicalista se reuniera y 
acordara la expulsión del acusado del 
sindicato; ¡de esta manera se hacía con- 
ciencia! Y como broche final y para de- 
mostrar aunque someramente, la tiranía 
sindical, citaremos un caso: hasta hace 
tres o cuatro años, hadie que quisiera 











17 Años de disciplina 
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¿guardar su puesto en el trabajo, iba a 
¡tener la osadía de hablar y. propagar 
¡los principios económicos-filosólicos del 
¡comunismo anárquico, porque sobre él 
¡caía el «delito» de leso sindicalismo y co 
limo tal era tratado. 

Si de todo lo que en este pequeño es 
¡tudio hemos analizado, sin detenernos a 
¡entrar en más detalles, que nos lleya- 
irían mucho más espacio del que dispone- 
mos en estas pequeñas columnas, si to- 
dos estos casos los juntamos, llegaremos 
a la triste, pero cierta conclusión que he- 
¡mos señalado al principio de estas líneas 
iy que es: la degradación más grande, 
¡donde la individualidad no se conoce, 
donde los principios básicos de una or- 
¡ganización revolucionaria no existen. 

| En esie tren de tiranía sindical es a lo 
¡que ha llegado el sindicato de las Can- 
jteras al cumplir 17 años de existencia, 
¡en que la mayoría de sus afiliados hoy 
vejetan en la más abyecta ignorancia, 
hasta el extremo de que, cuando por 
necesidad del trabajo, tienen que salir a 
¡otro lugar, son verdaderos inconscientes, 
¡son cual manada de borregos, que des- 
pués que los tienen encerrados en un co- 
rral, al soltarlos, arrasan todo cuanto 
encuentran a su paso, pues, estos hon- 
¡bres, cuando están dentro del sindicato 
ly sometidosa una disciplina férrea, cuan- 
do salen de él y encuentran la libertad 
tan ansiada — como dicen los criollos — 
no respetan pelo ni marca; Pero, si en 


vez de someterlos a una tiranía semejan- | 


te dentro del sindicato, estos mismos obre- 


ros. hubieran encontrado dentro de ese 
mismo sindicato una escuela de prepara- 
ción revolucionaria, ¿qué otros no hu- 


bieran sido los resultados alcanzados? 

Pero, no; es mucho más cómodo para 
esta clase de «revolucionarios. mantener 
incólumme la venda de la ignorancia! De 
esta manera, aquellos que en los sindica- 
tos luchan con fines bastardos, lienen 
asegurada la pitanza: bien claro nos lo 
manifestó un delegado de la U. $. A., en 
ocasión del to de Mayo, cuando en el mi- 
tin nos dijo que: «la clase obrera estaba 
mal porque entre los obreros había mu- 
chos intelcetuales>. 

Los trabajadores de Tandil, a no du- 
darlo, han de saber ponerse a la altura 
de las circunstancias, y en un no lejano 
día han de correr a flaltigazos a estos nue- 
vos mercaderes; pero esto lo ha de hacer 
cuando haya adquirido una personalidad; 
mientras esto llega, los compañeros an- 
arquistas que en dicho gremio actuamos. 
no cesaremos en nuestra obra educativa, 
haciendo conocer a todos los que nos sea 
posible, los principios del comunismo an- 
árquico, única manera en que el desper- 
tar obrero sea un hecho. 


INCOGNITO 
————(0)——— 


Hespondamos, Samaradas 


Un llamado solidario. La salvación 
de la U. Sindical Haliana está pen- 
diente de la ayuda que podamos fa- 
cilitarle, — E 


La secretaría de la Asociación I. de los 
Trabajadores, nos hace un llamado en 
demanda de ayuda para la U. Sindical 
Italiana, sección de la A. I. T.. la cual 
atraviesa la más horrible situación a 
que ha sido arrastrada por la ola reac- 
cionaria que alimenta principalmente el 
fascismo y que la secundan habilidosa- 
mente, los partidos políticos, marxistas, 
incluso el llamado partido comunista; no 
obstante sufrir, también, los componen- 
tes de éste las consecuencias de ese des- 
borde de podredumbre y odios incuba- 
dos en la última guerra. 

Mucho más elocuente de lo que noso- 
tros podríamos decir, son estas líneas 
de la comunicación de la Internacional. 

«La reacción aumenta de día en día. 
Al bandidismo de los «camisas negras» se 
añade la represión del Estado fascista. 
que quiere suprimir por todos los medios 
los últimos vestigios de las fuerzas que 
tratan aun de defender al proletariado 
y la revolución. Las persecuciones se 
suceden sin interrupción y el domicilio 
social de la U. S. 1. ha sido una vez 
más asaltado y saqueado. El impresor del 
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periódico de la U. Sindical, ha sido en- 
carcelado. Se ha sigucado la Bolsa de 
“Trabajo de Parmo, cuya disolución fué 
idecrelada por el gobierno. Cienios de 
compañeros han sido detenidos, yue los 
tribunales condenan todos los días a re- 
iclusión. Los odiosos procesos se suceden 
isin interrupción. La prensa está amorda- 
izada, el correo confiscado, la emigración 
¡se hace incesante, los asesinatos de obre- 


iros y anmilitantes anarquistas son innu- 
¡merables». 
¡ No obstante la situación de terror y 


¡de monstruosa Cerniceria que se enseño- 
'rea en las filas revolucionarias. los ca- 
imaradas hacen esfuerzos sobrehumanos 
¡por mantenerse al frente de las organiza- 
¡ciones y acrecentar las actividades en 
¡las agrupaciones auarquistas. La U. S. l. 
¿ha sido destruída, pero su espíritu de lu- 
cha, su energía destructora de cuanto 
tobsláculo impide el triunfo Ue la jus- 
licia social, no ha decardo 
| Pero para que esle espíritu y estas 
¿energías reciban un mayor impulso y no 
¿Sean aplastadas por la acción criminal y 
¡ destructora de H+as distincas fracciones 
¡reaccionarias, debemos correr en ayuda 
¡de los hermanos italianos, sin ninguna 
¡clase de dilación. Minuto que perdamos, 
minuto que se agravará esa desesperante 
situación. 

El € Federal, atento al llamado de la 
¡Al TI de los T., y ¡en la seguridad de que 
'interpreta fielmente los sentimientos de 
¡fraternidad y ansias solidarias de las. 
¿Organizaciones adheridas y compañeros 
en general, resolvió en su última reunión, 
¿levantar una subscripción regional con 
¿este único fin, como forma más práclica 
iv rápida de cooperar al «Fondo de Soli- 
¿daridad» creado por la Asociación I. 
ide los T. 

t Por lo tanto, invitamos a las organiza- 
ciones y compañeros en general, se pre- 
tparen a facilitar la ayuda monetaria que 
reclamamos, para lo cual deberán hacer 
¡circular listas de subscripción a cargo 
ide unas y de otros, como tambien por 
cuenta de los periódicos que así lo de- 
¡seen. A fin de evitar inconvenientes, in- 
¡dicamos que las donaciones votadas por 
¡los gremios o individuales, como lo re- 
icolectado en las listas, sean remitidas a 
lesta tesorería. En esta forma facilitare- 
iímos la cooperación con menos tropiezos. 
¡ Terminamos con el siguiente alerta de 
¡la A. L T.: «Ayudar a los camaradas 
¡que luchan en Italia, ayudar a la organi- 
¿zación revolucionaria italiana, es el mo- 
do más práctico de combatir la terrible 
¡reacción que nos alcanza a todos en la 
¡ola que se extiende a todos los países. 


— Por el €. Federal, el secretario. 


Acudamos, compañeros, en ayuda de 
nuestros hermanos, que sufren el cruel 
azote fascista. Alarguemos nuestra mano 
al compañero que sufre y ve imposibi- 
litada su fuerza y su acción por el fla- 
gelo salvaje del fascismo, que ha sem- 
brado el dolor, la miseria y la muerte 
en los modestos hogares proletarios. 

¡Camaradas, compañeros, amigos! To- 
dos, todos, salvemos a nuestros herma- 
nos de Italia!. 

¡Solidaridad, solidaridad a la U. Sin- 
Udical Italiana y al proletariado revo- 
lucionario de la península itálica. 

Encarecemos a Tos compañeros can- 
teristas que se sientan solidarios con 
los hermanos de Italia y a los sindicatos 
de la localidad, que hagan circular por 
su cuenta listas de subscripción, o envíen 
directamente a la F. O. R. A. o a esta 
Agrupación el importe de lo que se re- 
colecte. 


CAEN OR RA 
El que hace crecer dos espigas o ca 
ñas de trigo donde antes solo había una, 


es más útil a la humanidad que todos 
los diplomáticos del mundo reunidos. 
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La sociedad, la mujer, el niño 





La sociedad burguesa ha colocado a, 
la mujer, en todos los órdenes de la vida 
social, en una posición tan poco digna 

r el lugar que ocupa en la escala z00- 

ógica, que muchas veces cabría «pre- 
guntarse, si ésta pertenece o no a lá es- 
pecie humana, pues es tanta la ignominia 
y la maldad que sobre ella se ejerce, que 
da vergúenza e irrita ser testigo de tan- 
ta vileza y salvajismo. 

Toda manifestación libre y expontá- 
nea de la naturaleza humana que no 
esté sujeta a los «sagrados» cánones, 
a los santos preceptos de la «moral» que 
rigen la ordenación metódica de las le- 
yes codificadas para su aplicación a to- 
das las manifestaciones de la vida Edes 
cial. en fin, todo aquello que eS pd 
desligarse un ápice de la extricta línea 
de conducta que rige todo el desenvol- 
vimiento de la vida actual, bajo la mons- 
truosa forma social en que por fuerza 
vivimos, no esté en concordancia con la 
«moral» y se alejan de las «sabias» nor- 
mas establecidas, quedan al margen de 
la «estimación», y cae sobre el «pecador» 
O «pecadora» ¿el veredicto de una socie- 
dad que haciéndose llamar «culta» y «ci- 
vilizada-. no le va en zaga a la antigua, 
corrupta y degradada sociedad romana. 

Cuando por una necesidad, que es na- 
tural. lógica y común entre todas las es- 
pecies que viven en la naturaleza, se llega 
a realizar ei acto fisiológico que trae co- 
mo consecuencia la reproducción del ser 
y que es a la vez, una satisfacción ma- 
terial de goce para los que lo ejecutan, 
siente la sociedad el deseo de recrimi- 
narlo y rechazarlo si éste no lleva el 
sello de la legalidad, es decir, si no están 
«casados». Y en estas circunstancias, es 
Bm la mujer a quien más se le reprocha 
y culpa por haber cometido un acto que 
está al margen de la puerca moral bur- 
guesa y sufre. ésta las consecuencias de 
su «falta» con más barbarismo, cuando el 
«delito» no ha quedado solamente en la 
realización del acto en si, sino que ha 
llegado hasta producir el nacimiento de 
un nuevo ser. producto de esa concep- 
ción. Cuando esto sucede, la satisfacción 
de ese natural deseo llega a producir en 
la mujer el martirio más horrible, por el 
gravísimo «crimen: de haber dado vida 
a un nuevo ser que debiera ser acogido 
con amorosa ternura y alegría. ¡Pero no 
sucede así desgraciadamente! ¡Y cuanto 
dolor para la tierna madrecita! 

Pero veamos: ¿qué diferencia existe en- 
tre el hijo «legal» y el «natural», para 
que este último sea rechazado por la 
sociedad? La única diferencia en verdad, 

es el prejuicio estúpido que se tiene so- 
De estos casos < que es necesario des- 
arraigar de la mentalidad mediocre de 
aquellos que así lo creen. 

La sociedad humilla y desprecia a la 
mujer; rechaza y arroja de sí al niño; 
O justo y humano este proceder? No. 


Pequeña libreria 





Tenemos en venta los siguientes libros 
emancipadores: 
«Mi Comunismo», 
«Artistas y Rebeldes», R. 
«Botón de Fuego». L. Montenegro 


S. Faure . 

1 

«Temas subversivos», S. Faure %: 
0 

0 

ra 


Rocker 


«Evolución y Revolución, por 

E. Reclús 
«Cancionero Revolucionario», 

NOTA: — Los compañeros que quie 
adquirir estos libros u otros, pueden 
pedirlos a «Aurora Libertaria», C. Co- 
rreo 52 — Tandil. 


Beneficio 


Balance de la función realizada el 30 
de Abril, a beneficio de Wilckens. 
Trabajadores del Campo, Albañiles 
y «Aurora Libertaria», 


ENTRADAS. 
Por entradas vendidas 587.— 
Donado 4— 
Total: 591.— 
SALIDAS 
del salón 178.— 
Estampillas 1.— 


aos ) 25," 


Es lógico. criminal. Y sin embargo, ve- 
mos a la gente «culta» y a los que no 
lo son, que dan su aprobación a estos 
crímenes sociales. 

¿A dónde arroja la sociedad y la es- 
tulticia popular a,esas infelices que han 
cometido el doble y espantoso «delito» 
de vivir y de dar vida? La respuesta a 
esta pregunta encierra toda la maldad del 
crímen tácitamente aceptado por todos. 

He aquí la vía-cruxis de estas víctimas 
inmoladas en haras de una falsa y bas- 
tarda interpretación de la moral. 

Abandonada y despreciada por todos, 
la mujer se ve en la dura obligación 
de. subvenir a sus necesidades y mante- 
ner a su retoño. ¿Y cómo? Si la tiranía 
económica constituye para la mujer su 
más cruel enemiga, se la conduce enton- 
ces a la prostitución, a la venta de su 
cuerpo, o de lo contrario, al abandono, 
a la muerte del niño, lo que no evitaría 
tampoco que ésta se vea arrojada al fan- 
go. degradando su espíritu, aniquilando 
su cuerpo. Luego. si depositara al niño 
en una de esas casas que por sarcasmo 
dieron en llamar de «) aternidad», ¿cuál 
sería la suerte del niño, si éste llegara a 
¿vivir? Sencillamente: éste sería un ins- 
trumento útil a la Iglesia, un explotado 
más arrojado al carro de la esclavitud 
secular del Estado, que lo convertiría 
en defensor de esa misma sociedad que lo 
arrojó de sí, por considerarlo indigno 
O tenecer a ella. 

ás, si la mujer, con su preciosa y 
querida carga, pudiera «honradamentes, 
según el término burgués, hacer fr ente 
a todas las necesidades de la existencia, 
siempre tendría que marchar con el du- 
ro estigma que la sociedad, implacable- 
mente le marcó: d¡eshonrada, inmoral! 

¡Cuanto dolor, cuanta miseria y veja- 
ción lienen que soportar esos seres tan 
iguales, tan idénticos como 
los «legales los decentes. 

¡Oh sociedad maldita! Ya caerá sobre 
tí el veredicto de todas .las madres y 
de todos los niños privados del goce 
de la vida por tu estúpida moral y por 
tu egoismo criminal. 

Y tú, pueblo trabajador, deshecha de 
una vez esos prejuicios que te atan y 
te encadenan a formas sociales que nos 
consumen lentamente sin que un gesto 
de humanidad asome en ellas. 

No llenemos de escarnio y de vergúen- 
za a esas víctimas del amor; no. re- 
chazemos ni odiemos a esos hijos del 
amor, porque unas y otros tienen el 
derecho de todos a la vida y así habre- 
mos interpretado con justicia esos ex- 
pontáneos y naturales actos que ensal- 
zan al amor y dignifican y elevan el sen- 
tido de la vida libre, sin prejuicios que 
la aten ni normas rutinarias de moral 
la denigran y degradan. 


José SCALISE 


los otros, 


A A 
O IA - 10— 
Peluquero y maquinista 15.— 
Harina para engrudo 0.60 
Carteles velada 4— 
Certificado 0.20 

Total: 274.— 
Beneficio líquido: 317.— 
Wilckens 158.50 
Albañiles 52.80 
Trabajadores del Campo 52.80 
«Aurora Libertaria» 52.80 
Total: 216.90 
Resta: 0.10 
D. Martínez, Félix Bravo, Faustino 
Cortés. 





¡¡CARNEROS! 


Son todos los pai que concurren al **Café Co- 


cimientos están boycotteados por la 


nizada, por ser su dueño un reclutador de carneros. Pero 
los socialistas, obrando en consecuencia con sus postula- 
dos de fervientes “defensores de los trabajadores”, dan 
la nota ingrata traicionando un boycott que los obreros 
organizados han aplicado a los establecimientos del li- 


guista Bidone. 


Todo obrero consciente, cuando se encuentre con un 
socialista que tan cobardemente traiciona este boycott, 
O a 


: y “Bar Americano””, sabiendo 


debe gritarle a la cara: 





Agrupación 








Anarquista 


'**AURORA LIBER TARIA' ds 


ENTRADAS 


Saldo que pasa de Dmbr. 127.80 
Por 3 libros de las obras de Pacheco 2.80 
Nicasio Morón, de un talonario 


de rifas 7.50 
Por donación 2.50 
De Olavarría, enviado por rifas 3.— 
Donación de Juan Gallardo 3— 
De rifas del pic-nic 2.10 
Donación por los compañeros de 

San Luis 20.— 


Donado por un compañero para 
el periódico 


Vendido un libro de las obras 


de Pacheco 1.— 
Beneficio de la velada del 1o Mayo 52.80 
Vendido un libro de las obras 

de Pacheco 1.— 


Donación del compañero T. Mar- 
tínez 3.— 
Donado por Benito Grien 
Recibido de los trabajadores del 
Campo y Obreros Panaderos * 
por gastos del mitin del 28 de 


Enero 40.— 
Por venta de libros 10.— 
Donado por la Agrupación San 

Luis 510 
Un compañero 1.— 
Por Cecilio Moreno 2.35 
Por la Agrupación San Luis 23.— 

Total: 318.33 


SALIDAS 


Medios de salvación 


Cada vez que nos detenemos a es- 
tudiar la historia del movimiento obre- 
ro en la Argentina, nos preguntamos 
cómo es posible que el camaleonismo 
pueda tener beligerancia en el terreno»; 
revolucionario, 

Y esta interrogación que nosotros mis- 
mos nos hacemos, se justifica si se tie- 
ne en cuenta que la historia del cama- 
leonismo está llena de las más cobar- | 
des traiciones hechas al proletariado or- ¡ 
ganizado. Pero, haremos presente que 
no nos proponemos hacer una reseña ; 
de las traiciones que estos «sindicalistas ; 
puros han hecho al proletariado, pues 
nuestro deseo es hacer conocer a los 
obreros que sinceramente los siguen 
cuáles son los medios de que se valen 
para seguir encumbrados en las orga- 
nizaciones obreras, 

Infinidad de armas han esgrimido (y 
esgrimen) para que el proletariado que 
de buena fe los sigue, mo los relegara 
al olvido: el sofisma, la calumnia y 
la intriga, son características en esta 
clase de «revolucionarios». 

Nadie ignora que el elemento cama- 
león se cobija hoy en la esmirriada U. 
S. A., a pesar de que sus lideres quieren 
hacernos creer que los camaleones de 
pura cepa desaparecieron, oO mej di- 
cho, perdieron su influencia en los or- 
,¿ganismos obreros, desde que se llevó a 
cabo el último y iristemente célebre con- 
greso de unidad, realizado en Marzo del 
año pasado. Es bien notorio que la U. 
S. A. liene su orígen en la decadencia 
de la ex F. O. R. A. del IX, así como 
ésta tiene el suyo en la completa desapa- 
rición de la C. O. R. A., y para que to- 
dos conozcan la genealogía de esta fa- | 
milia, diré que esta última tiene su orígen 
en la U. €. de T.; como se comprenderá, 


A E RT ESO RENT O ET ETA 





clase obrera orga- 


pues los patrones 


bajo””. 





Permanente 

Por cp de este cartel comunicamos a todos aque- 

los trabajadores que una u otra causa tengan que 

que dichos estable- | ¿venir a po SocalAnd. e Dimlr trabajo a las canteras, 
que antes de entrevistarse con el explotador, averigiien 

donde está la secretaría de una titulada agrupación 

“sindicalista” e inmediatamente se diríjan a ella, que 

allí encontrarán la oficina de agencia de colocaciones, 


volucionarios”” la agencia exclusiva de colocación. 
Pero también advertimos a los compañeros que se 

guarden muy bien de decir que son quintistas, porque 

entonces les dirán: “para los divisionistas no hay tra 


1 
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Enviado al C. Pro Bloqueo a 














Piccardo y Cía., 10.— 
Giro y estampillas 1.— 
Girado por 500 folletos 15.— 
Gastos de giro y estampillas 1.— 
Por manifiestos para el mitin 15.— 
Delegado para el mitin de protesta  40.— 
¿Un coche para S. Luis 10.— 
«Por giro de listas y certificados  1.— 
Girado a «La Protesta» por 

N. de la misma 18.— 
Por giro, certificado y cartas la- 

cradas 1.03 
Por giro de lista y certificado 1.40 
Idem 0.73 
2 franqueos 0.40 
Por giro 0.25 
Idem D.45 
“Entregado: al Comité Pro Wile-  - 

: kens y Badaraco 10.— 
¡Por repartir volantes 1.— 
— ¡Por 500 carteles para el centenario 15.— 
4 kilos de harina para engrudo 1.29 
Giro y certificado 0.69 
¡Por giro 1.— 
Certificado 0.20 
Giro por Banco 0.50 
[Siro y certificado 1.70 
Por útiles para el cuadro P. y Arte  4.— 
| Total: 150.50 
RESUMEN 
Entradas: 318.35 
Salidas: 150.50 
j Saldo en Caja: 167.85 
EPA 


todo esto no ha sido nada más que un 
símple cambio de nombres, que les per- 
imitía seguir la farsa. Pero estos cambios 
ide nombres no eran lo suficiefte para 
engañar al proletariado, entonces hacían 
cartel de lo que más a mano se presen- 
tara: es así como en muchas ocasiones, 
¿los presos sirvieron de reclame a estos 
' revolucionarios de opereta. 

; Cuando los Marola y Cía., jefes máxi- 
mos de la difunta F. O .R. A. (enton- 
¡ces del X) notaron que las cotizaciones 
| disminuían porque los sindicatos se se- 
¡paraban de su central para ir a engrosar 
¡las aguerridas filas del quintismo, em- 
¡pezaron una «colosal» campaña de agi- 
tación para libertar a los presos por 


¡Cuestiones sociales; para tal efecto, des- . 


| tacaron sus delegados por toda la re- 
pública, completando esta labor algu- 
nos manifiestos y periódicos ,que. por 


su «agresividad» tuvieron en apuros al. 


liránico gobierno de Irigoyen. Pero ¿en 
qué os parece y her terminó tan «terri- 
ble campaña? Fácil es adivinarlo: unos 


cuantos paseos por las alfombras ministe- * 
y por último, un suplicante peti- : 


riales, 


torio elevado al P. E. de la Nación; el 


gobierno se limitó a contestarles: ¿No 
podemos acceder a su pedido». ¡Ay!, la * 
terrible» campaña tocó a su fin. ¿Co- 


mentarios a lo que dejamos dicho?.. 


que los hagan los compañeros lectores 
y nosotros continuaremos nuestros apun- 
tes sobre «medios de salvación». 

El ambiente que se les formó después 


de la citada campaña, fué desastroso; - 


la forma de salvar la situación creye- 
ron encontrarla en la celebración del 
congreso de La Plata, resultando ser otro 
nuevo fracaso que venía a sumarse a los 
sufridos anteriormente. Para salir del 
apuro, los jefes del camaleonismo, empe- 
.Zaron a agitar la pantalla de la uni- 
' ficación. 


T. FERNANDEZ 
(Concluirá) 


de las canteras han dado a estos **re- 


M 
A A A A e PP AAA A AAA 








